
^ Veterinario
La infestación por

garrapatas y las

enfermedades por

ellas transmitidas,

representan un

problema de

primera magnitud

en las explotaciones

de bovino extensivo

de nuestro país.

Enfermedades por
garrapatas en bovino
Situación epidemiológica en España y

recomendaciones para el control

A. M^^reno, A. Gragera-Slikker, G. Mont^s, P. R^^ncer^^ v M.A. Haht^la.
V^n•asitolo^;ía y Fnfern^eclade^ Parasitarias. Facultad ^ie V^ terinaria ^le C^ícer^^.

Universidad ^le Extr^n^^tciura.

Profesionales veterinarios y
ganaderos son perfectos co-
nocedores de estas patologías,
sin embargo sus esfuerzos por
controlarlas no se ven corres-
pondidos por parte de las Ad-
ministraciones. Resulta nece-
sario tratar de valorar las pér-
didas económicas que estas
ocasionan, para de este modo
alcanzar una oportuna sensi-
bilización ante estas enferme-
dades.

En Espai^a están presentes
tres de las cuatro enfermeda-
des transmitidas por garrapa-
tas de los bóvidos considera-
das importantes: T'heileriosis,
Babesiosis y Anaplasmosis.
Recientemente hemos tenido
oportunidad de diagnosticar
una cuarta, quizás menos pre-
ocupante desde el punto de
vista clínico, pero que puede
colaborar, y de hecho así lo
hemos constatado, en la ins-
tauración de procesos patoló-
gicos de intensidad variable
junto a otras hemoparasitosis.

Nos estamos refiricndo a la
Borreliosis bovina, posible-
mente ocasionada en España
por Borre[in theiler•i. En el
norte peninsular se describen
también algunos casos de
Ehrlichiosis (Annplasma phn-
goc_vtop[tila) bovina, si bien,
en escaso número pues pensa-
mos que no se realizan diag-
nósticos precisos.

Babesiosis bovina

La Babesiosis bovina en
España puede estar causada
por cuatro especies diferentes
de Bnbesia: B. higentina y B.
r^rojor• representantes de las
especies grandes, y B. boi^is v
B. dii^ergens incluidas en el
grupo de pequeño tamaño.
De todas ellas son B. dii^cr^^ens
y B. higen^ina las más impor-
tantes por su frecuencia de
presentación y/o patogenici-
dad. La primera se encuentra
distribuida por el norte penin-
sular donde coexiste con su

vector universalmcnte reco-
nocido: lx-ode.ti^ r-icirtrr.^^, micn-
tras que la segunda es propia
del centro, sur peninsular e Is-
las Baleares, aunque no es
descartahle que colonice zo-
nas más al norte pucs su vec-
tor, Rhipicc phcrlus bur•scr, se ha-
Ila prácticamente en todo el
país. En Baleares pensamos
que esta garrapata puede
compartir este papel transmi-
sor con Boop[zilu,ti^ nnrttdattrs.

Respecto a B. bc^i•is, única-
mente se ha podido identifi-
car con prccisión en Baleares,
empleando para ello técnicas
de biolo^^ía molecular (PCR,
RLB). És posible que esté
presc nte en otras zonas de la
Península como por cjemplo
en Doñana, donde su vcctor
(Bonphi[trs nrrrrrr[nlus) tam-
bién ha sido identificado. So-
bre esta especie deben pro-
fundizarse las investigacio-
nes.

Por último, en cuanto a B.
majc^r decir que no alcanza la
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El uso de crotales en épocas

calurosas y la infestación por

garrapatas pueden predisponer al

asen[amiento de miasis.

importancia de sus congéne-
res, pues es poco patógena;
ésta a lo sumo colabora en la
instauración de casos clínicos
menos severos junto con otros
patógenos transmitidos por
picadura de garrapatas. Su
vector parece ser Haemaphy-
salis p^^^nctata, garrapata más
propia del Norte que del Sur
peninsular.

Parece ser que la primera
referencia a la Piroplasmosis
en España data de 1912, y es

Pittaluga quien anota en la
obra traducida de Prieto
Oreste: "Nosotros hemos ob-
servado algunos casos de Pi-
roplasmosis bovina en dife-
rentes áreas de España (Ex-
tremadura)".

Guijo Sendros en 1932
efectúa una denuncia precisa
de B. bigemina en vacas friso-
nas de Ronda (Málaga); se-
guidamente Sánchez y en el
mismo año hace lo propio en
Sevilla. En 1945, Martínez
García denuncia la presencia
de B. hovis en Asturias rela-
cionándola con Ixodes ricinus.
Pensamos se trataba más bien
de B. divergc:ns, especie más
propia de esa región y precisa-
mente transmitida por esta
garrapata. Con posterioridad
se describen casos en Barcelo-
na, Toledo, prácticamente
toda Andalucía, Zaragoza,
Huesca, etc. Funallet Matas
concluye en 1947 señalando
que se encuentran afectadas
prácticamente todas la zonas
ganaderas del país. Por su-
puesto, se hace extensiva su
presencia a Portugal (Silva
Leitao,1945).

En definitiva, la presencia
de las diferentes Babesiosis

bovinas en España viene más
o menos a coincidir con la de
las garrapatas implicadas en
su transmisión, y si no son
unas especies son otras las
que han de hallarse, pues
prácticamente todo el ganado
bovino del país con posibili-
dades de ser infectado por
unas u otras garrapatas, es
susceptible de padecer Babe-
siosis por cualquiera de las es-
pecies de Bubesia señaladas.

Los ganaderos conoccn
perfectamente esta patología,
pues el primer síntoma que
aprecian es un descenso brus-
co en la producción de leche.
Posteriormente observan de-
caimiento, tristeza, inapeten-
cia, debilidad, palidez en mu-
cosa conjuntival y/o vulvar,
fiebre, en ocasiones hemoglo-
binuria, ictericia en procesos
crónicos e incluso muerte en
determinados casos.

Resulta de interés destacar
aquí que como consecuencia
de la trashumancia de reba-
ños del norte (Castilla-León,
Cantabria, Asturias, etc.) ha-
cia el sur, se presentan abun-
dantes casos clínicos en estos
animales al proceder de zonas
libres de enfermedad y no ha-
ber tenido contacto previo
con el parásito. Por ello, sería
preciso realizar tratamientos
con acaricidas antes del retor-
no de estos animales a sus pas-
tos de origen, pues en condi-
ciones normales éstos vuelven
en fechas de máxima activi-
dad de estas garrapatas; si es-
tos se encuentran parasitados
se pueden llegar a establecer
colonias de ixódidos con ca-
pacidad infectiva en otras re-
giones, pudiendo desencade-
nar brotes epidémicos de en-
fermedad allá donde las con-
diciones climáticas lo permi-
tieran.

Problemas de característi-
cas similares se vienen presen-
tando, de forma repetida, en
aquellas explotaciones que
importan animales mejoran-
tcs de países libres de enfer-
medad. Igualmente se suelen
dar en animales nacionales ad-
quiridos en subastas, pero que
al proceder de zonas libres son
altamente susceptibles al pa-
decimiento de estas enferme-
dades. Como consecuencia del
alto valor genético y por tanto
económico de estos reproduc-

tores mejorantes, las pérdidas
que estas enfermedades pro-
ducen merecen ser tomadas
en consideración.

Los brotes de Babcsiosis
por B. hi^^ernina coinciden con
los períodos de aclividad de
las formas juveniles (otoño
principalmentc) y mayormcn-
te con la de los adultos (prima-
vera) de IZ{tipicephulus huisu.
En Babesiosis, el protozoo se
transmite verticalmcntc desdc
la hcmbra de la garrapata a la
siguiente generación de ixódi-
dos, pues invade cl ovario,
huevos y las larvas que de cs-
tos cclosionarán. Por tanto,
generación tras gencración dc
estos artrópodos cslarán fa-
cultados para vehicular Buh^^-
sias. A pesar de ello, el papcl
transmisor lo juegan princi-
palmente los adultos, si hicn
las formas juveniles en ocasio-
nes también pudieran hacerlo.
Aunque tradicionalmente se
ha venido asociando B. hr^^r^-
mirra a garrapatas del género
Boophih^s, al menos en Extre-
madura estos ixódidos son re-
emplazadas por Rh. hurti^u cn la
transmisión dc esta "gran ° Ba-
hesia, hecho comprobado ex-
perimentalmente por noso-
tros y corroborado scrológica-
mente por ELISA (Nairobi,
Kenia) empleando para cllo
antígenos africanos de esta cs-
pecie; así cotno por P('R y
RLB tanto en muestras de
sangre de los terncros infecta-
dos experimentalmente como
en los ixódidos cmplcados
para estc fin (larvas/ninfas y
adultos dc Rh. bursa ).

Muy poco sc conoce sobre
la incidencia y prevalencia de
las Babesiosis bovinas en Es-
paña: descripciones más o mc-
nos acertadas dcl parásito res-
ponsable de originar casos clí-
nicos, pcro existcn muy pocos
trabajos rigurosos sobrc otros
aspectos epidcmiológicos.

La situación epidemiológi-
ca dependerá en todo caso de
la tasa dc infección y de inocu-
lación dc las garrapatas vccto-
res. Ello determinar^í el grado
de infección del ganado, quc
puede ser bajo si las tasas refc-
ridas también lo son y por tan-
to se pueden prescntar brotes
epizoóticos de enfermedad, o
por el contrario, si son altas, la
mayoría de la población bovi-
na se hallará premunizada (in-
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fección-inmunidad), alcanzan-
do una situación de endemici-
dad estable o inestable que de-
terminará la casuística clínica.

La poca información epide-
miológica referida a la Babe-
siosis bovina en España se li-
mita a resultados obtenidos
tras la realización de puntua-
les chequeos de poblaciones
bovinas, empleando para ello
diferentes métodos diagnósti-
cos, los cuales presentan dife-
rente sensibilidad y/o especifi-
cidad, lo cual influye en su fia-
bilidad. Cabe citar entre otros
trabajos los realizados por
García Fernández (1974) en
Andalucía, donde sobre ani-
males aparentemente sanos,
sacrificados en matadero y
analizados por parasitoscopia,
observa un 0,7% de positivi-
dad para B. biKemina y 3,5%
para B. hovis. En Extremadu-
ra, sobre un total de 490 sueros
de bovino de lidia chequeados
por inmunofluorescencia indi-
recta, obtuvimos una seropo-
sitividad frente a B. higemina
del 79,3%, de ahí que en nues-
tra región la situación epide-
miológica sea endémica esta-
ble, siendo escasa la presenta-
ción clínica en el ganado local,
lo cual no ocurre, por poner un
ejemplo, en los bovinos exóti-
cos importados o rebaños tras-
humantes procedentes de áre-
as libres, pues se muestran al-
tamente susceptibles.

En Galicia por ejemplo, se
llevó a cabo un estudio sobre
seroprevalencia de B. diver-
gens en 166 vacas aparente-
mente sanas. Para ello, se em-
pleó la técnica de inmuno-
fluorescencia indirecta y se
obtuvo una seropositividad
del 37,7%. Esto permite el es-
tablecimiento de una inesta-
bilidad enzoótica y aparición
de brotes clínicos, como así
nos informan que ocurre.

Por tanto, las circunstan-
cias que predisponen a la pre-
sencia de brotes clínicos de
Babesiosis serán:
- [ntroducción de garrapatas

infectadas en zonas libres
de Babesia.

- Introducción de portado-
res en zonas libres donde
existen garrapatas compa-
tibles.

- Repoblación de zonas in-
fectadas con animales sus-
ceptibles.

Descensos temporales de
la infestación por garrapa-
tas en zonas infectadas,
consecuencia de cambios
climáticos que reducen el
potencial reproductivo de
los ixódidos y la tasa de ino-
culación. La recuperación
de niveles previos supone
un riesgo para la población
susceptible nacida durante
estos periodos.
Descenso de la infestación
por garrapatas en una zona
infestada como eonsecuen-
cia del control químico con-
tinuado. Los brotes pueden
resurgir ante el cese de los
tratamientos e incremento
de la población susceptible
nacida durante el periodo
de lucha.

Tratamiento de la
Babesiosis bovina

Debido a la similitud clíni-
ca que la Babesiosis posee con
Theileriosis, Anaplasmosis y
Ehrlichiosis, resulta indispen-
sable realizar un diagnóstico
diferencial, pues los trata-
mientos etiológicos son dife-
rentes en cada uno de los ca-
sos. De todos modos no es in-
frecuente encontrar casos de
infecciones mixtas de Babesia
con Theileria, Anaplasma y/o
Borrelin.

EI tratamiento de elección
en Babesiosis es el dipropio-
nato de imidocarb (Imizol),
aunque también se emplea,
pero con menor efectividad el
diaceturato de diminaceno
(Berenil). La combinación de
alguno de éstos y tetraciclinas
es práctica habitual en la clíni-
ca de campo, lo cual no es de-
sacertado pues en ocasiones
como ya hemos indicado las
infecciones son de etiología
mixta, pudiendo intervenir
agentes sensibles a este anti-
biótico. Conviene simultane-
arlo con un tratamiento sinto-
mático: antipiréticos, estimu-
lantes de la eritropoyesis, pro-
tectores hepáticos, etc.

Theileriosis bovina

De las especies de Theileria
presentes en nuestro país, es
sin duda Theileria anmtlata la
más importante por su amplia
distribución y capacidad pató-
gena. Hoy en día sabemos que

la Theileriosis mediterrá-
nea está distribuida por el
centro y zona sur occidental
de la Península y también
en Baleares. En estas zonas
del país el grado de endemi-
cidad varía desde la estabili-
dad a la inestabilidad epide-
miológica, variaciones que
se aprecian no sólo entre re-
giones, sino también entre
municipios e incluso entre
explotaciones.

En España, los primeros
datos referidos a la Theile-
riosis son confusos, ya que
bajo el término genérico de
Piroplasmosis tal y como se
ha venido denominando, se
encuadran tanto procesos
originados por protozoos
pertenecientes al género
Babesia como Theileria. En
1919, Mas-Alemany diag-
nosticó por primera vez ca-
sos clínicos en la provincia
de Barcelona, al igual que lo
hace Salvant-Bonet en 1928.
Saiz en 1930 detecta la en-
fermedad en toros andalu-
ces lidiados en Bilbao. Pero
es en 1933, cuando García
Rodríguez describe un caso

Considerable presencia
de garrapatas en la zona
vulvar.
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Hy^alomm¢ y Rhipiceph.alus

fijados en zona inguinal.

de Theileriosis mediterránea
en Badajoz, visualizando for-
mas esquizogónicas en hígado
y bazo. Otros investigadores
como Sánchez Botija, Miran-
da Entrenas, Medina Blanco
hacen lo propio en años suce-
sivos y Ilegan a relacionar esta
enfermedad con la presencia
de garrapatas pertenecientes
al género Hyalomma en Ciu-
dad Real y diferentes provin-
cias de Andalucía. En definiti-
va, la Theileriosis Mediterrá-

nea se distribuye en nuestra
península de norte a sur, si
bien, la Cornisa Cant^^brica
parece estar libre de enferme-
dad. También se encuentra
presente en Baleares.

Los ixódidos involucrados
en la transmisión de la Theile-
riosis Mediterránea corres-
ponden al género Hyalornnza,
siendo al mcnos 15 las espe-
cies pertenecientes a este gé-
nero las implicadas. En Espa-
ña, las dos especies de Hya-
lommas presentes son: H.
marginatum marginatum e H.
lusitanicurn, ambas pensamos
pueden actuar como vectores
de enfermedad.

Esta capacidad vectorial ha
sido demostrada experimen-
talmente por nosotros en ho-
vinos susceptibles, tanto para
los adultos de H. rnarginatum
margincrtum previa alimenta-
ción de larvas/ninfas sobre
terneros infectados, como pa-
ra ninfas y adultos de H. lusi-
tanicum procedentes respecti-
vamente de larvas y ninfas ali-
mentadas sobre terneros con
theileriosis en fase de parasi-
temia.

De modo experimental
igualmente, hemos consegui-
do transmitir T. annulatu a tra-
vés de Dernlucentnr nurr,^rina-
tus, tanto a través de ninfas
como dc adultos, sin embargo,
el papcl jugado por esta cs-
pecie en la transmisión natu-
ral de Theileriosis mcditerrá-
nea (de momento y hasta yue
investigaciones en este scnti-
do no nos hagan cambiar de
opinión), lo consideramos
irrelevante.

Resultados con-
trarlOS a IOS aIC21n-

zados en estos es-
tudios fucron los
obtenidos con Rhi-
picephalrrs hnr.^^u,
especie yue se
mostró incapaz de
transmitir 7: annu-
latn bajo nucstras
condicioncs cxpe-
rimentales.

Por tanto, el pe-
riodo de máxima
presentación de la
enfermedad coin-
cidiría mayormen-
te, como ya hcmos
indicado, con el de
actividad de los
adultos de Hya-

lomma, pudiendo variar cn
semanas según se avancc des-
de el sur al centro pcninsular.
Existen zonas como por ejem-
plo las provincias de C^ídiz,
Huelva c incluso en Balcares,
donde la climatología pcrmite
que los ciclos de ixódidos vec-
tores se prolongucn en el
tiempo y con ello los riesgos
de contagio.

La trashumancia o simple-
mente los movimientos de ga-
nado entre explotacioncs de
una misma zona permiten de-
tectar estas diferencias epide-
miológicas. El contacto de
animales susceptibles con una
población portadora unido a
la existencia de vectores cuali-
ficados para la transmisión,
provocará la aparicicín de la
enfermedad. El grado dc in-
fección y la capacidad inocu-
lativa de las garrapatas vecto-
res marcará la incidencia de la
enfermedad y ritmo dc pre-
munización de la población
susceptible, sirva de ejemplo
el caso diagnosticado el año
pasado por nuestro laborato-
rio en el que vacas trasladadas
de una finca a otra dentro del

mismo termino municipal,
propició cl dcscncadcnamicn-
to d^ una "1'hcilcriosis clínica
scvcrl yuc ocasioncí numero-
sas hajas en el rchaño.

Rcspccto a la hrcvalcncia,
existc poca infurmación refe-
rida a nuestro país, no ohstan-
tc rata varía cntrc rcgioncs y
tamhi^n entre sistcmas dc cx-
plotación. Los pocos datos
sobrc prcvalcncia disponi-
bles son tamhi^n significali-
vamcntc vari^lblcs, dcpcn-
diendo dc la metodología
dlagnósllca enlplceda. Las cl-
fras pucdcn Ilcgar a variar
dcsdc 1O-15`%^ cn ganado cx-
tcnsivo o Icchcro aparcntc-
mente sano analiz^ldo por pa-
rasitoscopia, hasta cl 6(1-7O"/„
en el ganado dc lidia tcstado
por t^cnicas scrológicas (in-
munofluoresccncia indircc-
ta). Estos porccntajcs pucdcn
alcanzar cifras dc hasta cl
1OO`%^ dc la pohlacicín hovina
cxtensiva chcyucada cuando
sc cmplcan m^todos m^ís scn-
siblcs y cspccíficos, comu son
las tícnicas dc amplil'icación
dc ADN (Y('R, RLIi, ctc.).
En hasc a eslos r^sultados,
podcmos calificar a la'I'heilc-
riosis mediterr^ínca cn cl ho-
Vlno Cn CXtCnslVO ^l'íll^nl', ll-
dia) dcl sur dc nucstro país
como cndémica incstable con
tcndcncia a la cstahilidad, va
yue la mayor partc dc la po-
blación se cnrucntra prcmu-
nizada (cstado dc infccción-
inmunidad) y cn cicrta mcdi-
da protegida como conse-
CUl'11C18 de la 811^1 llls<I C1C Ino-

culacicín Ilevada ^I caho por
las garrapatas vcctores, dc ahí
yuc la prescntacicín clínica cn
el ganado local ocurra cn mc-
nor mcdida v cuando ocurrc,
es principalmcntc como con-
secucncia dc inmunodcpr^-
sión.

('onU^ariamcntc, razas cxó-
ticas importadas u simplc-
mcntc proccdcntcs dc otras
áreas o cxplotacioncs indcm-
ncs muestran un alto grado dc
susccptibilidad. Prccisamcnte
csta elevada prcvalencia dcl
par<ísito cn nucstru ganado
cxtcnsivo significa una pcr-
nlilnt',ntC lUCnle de Cl)ntagl0
para líls garrapíltils ImphCadaS
cn cl ciclo dc ^lrc^i/c^riu, las cua-
les sc cncarg<Irán dc inocular
el parásito a nucvos hospcda-
dores susccptiblcs.
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Control de garrapatas
mediante el uso pour-on
de acaricidas.

Portadores crónicos o ina-
parentes, ixódidos del género
Hyalomrna y animales sus-
ceptibles representan los esla-
bones que componen la cade-
na epidemiológica. EI ritmo
de infección y/o reinfección
]levado a cabo por las pohla-
ciones de vectores determina-

rán la estabilidad o inestabili-
dad enzoótica y lógicamente
variará según tamaño de la ci-
tada población y disponibili-
dad de hospedadores porta-
dores y/o susceptibles, siem-
pre en zonas con condiciones
medioambientales favorables
para las garrapatas y sistemas
de explotación que permitan
la infestación por éstas.

Tratamiento de la
Theileriosis

Los fármacos eficaces para
el tratamiento de la Theilerio-
sis son naftoquinonas de re-
ciente aparición en el merca-
do internacional. Tras la reti-
rada de la parvacuona del
mercado, ésta se ha visto susti-
tuida por la buparvaquona
(Butalex), fármaco de elec-
ción. Las tetraciclinas tienen
cierta eficacia durante las fa-
ses iniciales de la enfermedad,
por tanto la combinación de
ambos productos puede ser
recomendada. Actualmente
en España hay un vacío tera-
péutico respecto a esta enfer-
medad, al estar prohibido por
la Agencia Española del Me-
dicamento el uso de las nafto-
quinonas y buparvaquona.
Por tanto las tetraciclinas y un

completo tratamiento sinto-
mático son nuestras únicas
herramientas terapéuticas;
debido a este motivo, son nu-
merosas las bajas yue se vie-
nen registrando en estas fe-
chas en el bovino extensivo
del sur peninsular.

Anaplasmosis

Poca o casi nula informa-
ción referida a la Anaplasmo-
sis bovina está disponible en
nuestro país. Esta Rickettsio-
sis producida en España por
Anaplasma mar,^ina/e es pre-
sumiblemente transmitida por
R{aipicephalusbt^^rsa. En cl con-
tagio también pudieran inter-
venir moscas hematófagas (tá-
banos, Hnernatobict iri^itu^rs,
etc.), las cuales vehiculan des-
pués de alimentarse sobre un
animal infectado el parásito
en sus piezas bucales, inocu-
lándolo de forma mecánica a
otro hospedador susceptible
en pocos minutos.

Otra vía de contagio que
pudiera tener lugar en todos
estos procesos es la yatrogéni-
ca, consecucncia de malas
prácticas por parte de ganade-
ros o veterinarios que emple-
an agujas y/o jeringas conta-
minadas o transfunden sangre
infectada.

Los portadores asintomáti-
cos (bovinos y cervidos) actú-
an de reservorios para otros
animales susceptibles. La
época de mayor presentación
en nuestra región (Extrema-
dura), coincide principalmen-
te con aquellos periodos en
los que los adultos de Rh. bur-
sa se encuentran activos (pri-
mavera a otoño). Es bastante
común apreciar infecciones
mixtas producidas por Ar1a-
plusma, óabesia, Theilcriu y
Borrelia, así como combina-
ciones entre ellas.

En España se descrihen la
mayoría de los casos en el sur
de la Península, siendo fre-
cuente que acompañe en la in-
fección a otros hemoparásitos
transmitidos por ixódidos. No
se encuentra disponible sufi-
ciente información sobre su
incidencia, prevalencia y dis-
tribución en nuestro país.

En Extremadura podemos
indicar que se trata de una in-
fección bastante frecuente,
presentando cierta estaciona-

lidad, pues la mayoría dc los
casos clínicos haccn aparición
durante los mcscs cn los cua-
les los adultos de K{tipice^^ha-
lus bur.ti^a se cncuentran acti-
vos (abril-septiembre). No es
raro diagnosticar Anaplas-
mosis al inicio dc otoño.

Clínicamcntc cs similar a la
Babcsiosis y en cicrta mcdida
a Thcileriosis, por lo quc rcco-
mendamos realizar diagnósti-
cos etiológicos difercnciales.

La Anaplasmosis debe scr
tratada comhinando las tctra-
ciclinas y el dipropionato dc
imidocarb. AI igual quc ocu-
rrc cn Babcsiosis y 'ificilcrio-
sis, la esterilización de los ani-
males infectados resulta fran-
camente difícil.

La elcvada virulcncia y rc-
sistcncia de algunas cepas de
Ana^^lasma a las tetraciclinas
y/o dipropionato de imido-
carb, unidas a su crccicnte in-
cidencia clínica, hacc a csta
patología mcrecedora dc una
mayor atención cn futuras in-
vestigaciones.

Ehrlichiosis
/Anaplasmosis

En rumianles, cs Anr^plus-
ma ^^hc^^^oc.vt^^^^{tilu (tu^nhi^^n
llrrntcadn F.{^r/ic{iin /^hu,^^c^c.v-
tup{iila) cl agente causal dc la
"Fiehrc transmitida por ga-
rrapatas". Esta rickcttsia se
localiza en citoplasma dc gra-
nulocitos y monocitos.

En la transmisión lranscs-
tadial de este patógeno, inter-
viene lxudes ricinus, garrapata
muy exigente en humedad, dc
ahí yue sea frecuente en el
nortc peninsular y escasa cn cl
resto del país.

La presentación clínica de
este proceso suele coincidir
con la primavera, pcríodo du-
rante cl cual sc encuentran ac-
tivos los vectores. Los únicos
casos descritos cn España co-
rresponden al País Vasco, sin
embargo, la clínica aprcciada
fue considerada atípica. EI
cuadro sintomático consistc
en: fiebre, depresión, anore-
xia, descenso en la producción
láctea, ahortos e inmunode-
presión yue predisponc al pa-
decimiento de otras patolo-
gías, estc hecho pudiera rcla-
cionarse con la nculropenia
ocasionada (ya yuc L^{1rlrclrru
se localiza en citoplasma dc
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ncutrófilos), así camo por la
rcducción de la pohlación de
linfocitos B. Por tanto, la leu-
copenia así como la tromboci-
topenia, suclen ser muy acu-
sadas.

El tratamiento de elección
está hasado en el uso de la do-
xiciclina o tetraciclinas. La
posiblc vertiente roonósica
de esta enfermedad requiere
mavor investigación al res-
pccto.

Control de las
enfermedades

transmitidas por
garrapatas en bovino

La lucha contra todos estos
procesos dcbemos centrarla
en el control de los ixódidos
vectores, para ello es necesa-
rio conocer sus ciclos biológi-
cos, cstacionalidad, etc., con
el fin de ohtener máximos
rcndimicntos.

EI control químico de las
garrapatas supone el empleo
estratégico de acaricidas, y re-
presenta una de las medidas
más eficaces para prevenir es-
tos procesos.

Entrc los acaricidas a usar
cabe citar: organofosforados
(diazinon, triclorfon, mala-
tión, ctc.), carbamatos (t^hen-
tion, carbaril, etc.), piretrinas
(permetrina, del[ametrina,
ctc.), formamidinas (ami-
traz), lactonas macrocíclicas
(ivermcctinas, milbemicinas).
Los primeros pueden emple-
artie t^lnl0 t;n bal10S COt110 en
duchas, aspersiones, pour-on,
spot-on, etc., mientras que los
últimos se aplican por vía pa-
renteral o pour-on.

En el campo de las vacunas
contra garrapatas y enferme-
dades transmitidas por garra-
palas hay quc mcncionar que
actualmentc hay dos vacunas
inactivadas compuestas por la
proteína recombinante
(BmH6) obtcnida del aparato
digestivo de Bo^^/^hilns niicro-
plus, una de fabricación cuba-
na (Gavac"°) utilizada en Cuba
y otros países latinoamerica-
nos, y la otra de fabricación
australiana (Tickgard'"') am-
has han demostrado su éxito
en cl control de estas infesta-
ciones, ya yue estas vacunas
actúan directamente sobre las
garrapatas reduciendo la fer-
tilidad media de las hemhr^ts

adultas al disminuir la puesta
de huevos, en ve^ de causar
gran mortalidad entre éstas.
Dichas vacunas actúan indi-
rectamente sobrc las enfer-
medades transmitidas dismi-
nuyendo la prevalcncia, redu-
ciéndose de este modo el gas-
to en productos acaricidas. La
eficacia de esta vacuna en bo-
vinos fue probada por Frago-
so y cols en 1995, dando unos
resultados de un 57,79% de
protección, cifra muy acepta-
ble como parte de un progra-
ma integral para el control de
la infestación por garrapatas.

El ICTTD (siglas en inglés
del Consorcio Integrado so-
bre Garrapatas y Enfermeda-
des Transmitidas por Garra-
patas) es una Acción Coordi-
nada subvcncionada por
INCO (Programa de Coope-
ración Internacional de la
Unión Europea) cuyo objeti-
vo es el apoyo a programas de
investigación realizados con-
juntamente por 45 institucio-
nes de 30 países diferentes.

En la primera reunión del
ICTTD, los objetivos pro-
pucstos fueron:
- EI dcsarrollo de vacunas

inactivadas contra la Thei-
leriosis tropical y Cowdrio-
sis (hidropericarditis),
como sustitutivo de los tra-
tamientos y de las vacunas
atenuadas yue emplean pa-
rásitos vivos. Con estas va-
cunas se pretende mejorar
el control estratégico de las
enfermedades transmitidas
por garrapatas, y una dismi-
nución del uso de los acari-
cidas.

- Mejora en el diagnóstico de
éstas enfermedades a tra-
vés del uso de las técnicas
ELISA y PCR para la de-
tección simultánea de dife-
rentes agentes causantes de
enfermedades transmitidas
por garrapatas.

- Estudio del impacto socio-
económico de estas enfer-
medades tanto en econo-
mías de subsistencia como
de alta producción, bajo di-
ferentes sistemas de explo-
tación.
A partir del ICTTD 2 y ac-

tualmente en el ICTTD 3, los
investigadores participantes
están inmersos en la investi-
^ación y desarrollo de vacu-
naS mlegradaS COntra garra-

patas y patógenos transmiti-
dos por garrapatas, para lo
que hay que tener en cuenta:
- La interacción entre la ga-

rrapata y el hospedador:
Una mejora en el conoci-
miento biológico de la ga-
rrapata creará nuevas
oportunidades c;n el con-
trol de estos ixódidos y per-
mitirá el desarrollo de va-
cunas contra garrapatas a
partir de la caracterización
proteínica de las secrecio-
nes salivares de éstas.

- La interacción entre los
agentes patógenos y las ga-
rrapatas: Estudio dc los
peptidos antimicrobianos
desarrollados por las garra-
patas en respuesta a los
agentes infectivos.

- La interacción entre los
agentes patógenos y el hos-
pedador: La respuesta in-
mune específica dirigida
contra algunos patógenos
transmitidos por garrapa-
tas, como Babesia, Therlerra,
Anaplasma y Ehrlichia tie-
ne que ser tomada en cuen-
ta para el diseño de dichas
vacunas.

- Las complejas interaccio-
nes moleculares y los genes
que intervienen en el siste-
ma garrapata-agente pató-
geno-hospedador.
Todos estos estudios per-

mitirán recabar la informa-
ción necesaria para el desa-
rrollo de vacunas multivalen-
tes contra bacterias, virus y
protozoos transmitidos por
garrapatas, combinadas tam-
bién con componentes anti-
garrapatas. •

Ln hibliogra%ín re/i^ric^n s^^ encueiurn

^ elispoa^ici^ín cle [o.c lrctures.

El ganadode lidiadel sur

de España se encuenlra

mayoritariamente

premunizado frente a

estasinfecciones.
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